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EL CONSUMO ALIMENTARIO
EN ESPAÑA

por: Heinrich Peter Furitsch*

• Una dieta cada vez más occidental y me-
nos mediterránea

• Hay grandes diferencias
sociodemográficas

y geográficas

EI consumo alimentario de los españo-
les, con su predominio de proteínas de ori-
gen animal y de las calorías se está apro-
ximando cada vez más al Ilamado «mode-
lo occidental». La gran importancia que
mantienen en la dieta española productos
como el pescado, las frutas y hortalizas
frescas y los aceites vegetales, sin embar-
go, indica que no está perdiendo sus ca-
racter(sticas mediterráneas. Pero además,
no existe una díeta uniforme en toda Es-
paña. Un análisis del consumo de los di-
ferentes alimentos y de los precios reve-
la grandes diferencias sociodemográficas
y geográficas.

CONSUMO PROMEDIO NACIONAL

EI gráfico 1 recoge el consumo medio
en el hogar en cantidades físicas y los pre-
cios medios pagados de varios alimentos,
en el año 1988. Destaca en primer lugar
el alto consumo per cápita' de frutas,

(' 1 EI autor agradece la colaboración de Marta
Garcia, Jesús Iborra e Ignacio Pérez.

' EI Panel de Hogares del MAPA de que provie-
nen estos datos, registra las cantidades com-
pradas. De éstas hay que descontar las pérdi-
das en el hogar (causadas por la preparación
de las comidas y Ios restos desechadosl para
Ilegar a las cantidades ingeridas, es decir, las
realmente consumidas.

(") Departamento Economia y C.S. Agrarias.
Universidad Politécnica de Madrid.

GRAFICO 1: Consumo medio de alimentos en el hogar
laño 19881

Leche

Frutas lreaoas

Hortallzae freacas

Carne y elaboradoa

Pan y paetea alim.

Patataa freacas

Peacadoa y martacoa

Aceitea vegetales

Productos lácteoe

Prod. de conflterla

Azúcar

Frut./hort. tranal.

Legumbrea

%^,-:^^^^^

140 120 100 80 80 40 20 0 100 200 300 400 600 a00 700

^ kga o Ita per céplta ® Ptas por kga o Its

Fuente: Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, «EI consumo alimentario en
España 1988».

618-AGRICULTURA



sumo medio nacional per cápita. Este pro-
cedimiento permite poner de relieve las di-
ferencias en los comportamientos de los
consumos dentro de cada variable tra-
tada.

NIVEL SOCIOECONOMICO
DEL HOGAR

EI consumo de determinados productos
está estrechamente relacionado con el ni-
vel socioeconómico de los consumidores.
En general, las clases sociales más altas
consumen una cantidad de alimentos in-
ferior a la media nacional, aunque con un
grado de elaboración superior. Sin embar-
go, hay que tener en cuenta, que esta par-
te de la población con alto poder adquisi-
tivo es la que mayor número de comidas
fuera del hogar realiza, las cuales no apa-
recen recogidas en este estudio.

Así se pueden separar cuatro grupos de
alimentos (ver gráfico 21. Los productos
lácteos, los productos de confiterfa y las
frutas y hortalizas transformadas, tienen
un mayor consumo a medida que aumen-
ta el nivel socioeconómico. En cambio,
productos típicamente energéticos como
el pan, las pastas alimenticias y el azúcar
se encuentran en la situación opuesta: su
consumo decrece a medida que aumenta
el poder adquisitivo de los consumidores.
EI mismo comportamiento se observa en

hortalizas y patatas frescas, pan y pastas
alimenticias, como principales fuentes de
fibra y carbohidratos. En un segundo lu-
gar se encuentran los alimentos fuentes
de proteínas animales, con la carne y los
elaborados Earnicos como más importan-
tes. Cuando más alto es el consumo de
carne y elaborados, más «occidentaliza-
da» se puede considerar una dieta. Siguen
los pescados y mariscos, la leche y los
productos lácteos. EI consumo español de
leche es uno de los más altos en Europa.

Los productos con un alto grado de
transformación industrial, como el azúcar,
los productos de confitería y las frutas y
hortalizas transformadas, los cuales son
otros indicador del grado de «occidenta-
lización» de la dieta, demuestran, sin em-
bargo, un consumo relativamente bajo.
Los aceites ocupan un lugar intermedio.
Las legumbres, producto tan caracterís-
tico de la dieta tradicional española han
perdido mucha de su importancia.

La carne y los elaborados cárnicos, los
pescados y mariscos y los productos lác-
teos son los alimentos más caros en la die-
ta de los españoles. Les siguen los pro-
ductos transformados industriales y los
aceites. Las frutas, hortalizas y patatas
frescas, los productos con mayor consu-
mo per cápita son los más baratos. En
cambio, Ilama la atención el precio relati-
vamente alto de las legumbres.

A continuación se analiza el consumo
per cápita como porcentaje sobre el con-

GRAFICO 2: Consumo por el nivel socioeconómico del
hogar (en el hogar, 1988)
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el consumo de aceites vegetales y pata-
tas, con la excepción de que aquí el ma-
yor consumo per cápita se da en el estra-
to medio bajo y no en el bajo. Por lo que
respecta a la carne y los elaborados cár-
nicos, la leche, los pescados, moluscos y
crustáceos y las frutas y hortalizas fres-
cas, el mayor consumo se produce en el
grupo de nivel medio.

En cuanto a la relación entre precios de
los productos y clases sociales, se obser-
va una tendencia generalizada a aumen-
tar el precio pagado por unidad de produc-
to a medida que aumenta el nivel socioe-
condmico de los consumidores. Esta ten-
dencia es muy marcada en productos co-
mo la carne y los elaborados cárnicos, y
más aún en pescados, moluscos y crus-
táceos. En cambio, la tendencia no está
tan clara en productos básicos como las
patatas, el azúcar, el pan y las pastas ali-
menticias o los aceites vegetales, donde
las diferencias entre los precios pagados
por las diferentes clases sociales son muy
pequeñas. En este contexto, hay que te-
ner en cuenta que las diferencias entre los
precios pagados por un mismo producto,
además de diferencias de calidad reales
pueden tener como causas la oscilación
estacional de precios y los diferentes ni-
veles de precios del producto según el lu-
gar de compra.

TAMAÑO DEL LUGAR
DE RESIDENCIA

Análogamente al nivel socioeconómico de
los hogares, el tamaño de la población en
que estos están localizados incide de for-
ma clara en el consumo de los productos
alimenticios. También en este caso, se
pueden diferenciar cuatro grupos de ali-
mentos, de acuerdo con el comportamien-
to de su consumo (ver gráfico 3 ► . Así, a
medida que aumenta el tamaño de la po-
blación, se produce un mayor consumo de
productos como las frutas y hortalizas
frescas y de forma muy acusada, de las
frutas y hortalizas transformadas.

Esa misma tendencia se observa en
los pescados, moluscos y crustáceos (ex-
cepto en las poblaciones de 2.000 a
10.000 habitantes, donde el consumo es
notoriamente bajo ► , los productos lácteos
y los productos de confitería, siendo en
estos últimos el consumo relativamente
bajo en las aoblaciones mayores de
500.000 habitantes, que rompen la ten-
dencia general.

Contrariamente a los casos ya citados,
el consumo de pan y pastas alimenticias
se reduce a medida que las poblaciones
son mayores. Otros productos básicos co-
mo los aceites vegetales, las patatas, las
legumbres, el azúcar y la leche también
tienden a ser consumidos en menor can-
tidad al aumentar el tamaño poblacional,
siendo aquí muy frecuente que los con-

GRAFICO 3: Consumo por el tamaño de población
(en el hogar, 1988)
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Fuente: MAPA, «EI consumo alimentario en España 1988».

sumos relativamente bajos correspondien-
tes a las localidades de entre 2.000 y
10.000 habitantes distorsionen dicha ten-
dencia general. Unicamente las carnes y
los elaborados cárnicos mantienen un
consumo bastante estable, apenas in-
fluenciado por el tamaño del lugar de re-
sidencia.

En cuanto a la relación entre gasto y ta-
maño de la población, se observa que en
la mayoría de los grupos de productos, el
precio medio pagado por unidad aumen-
ta a medida que aumenta el tamaño po-
blacional. En algunos productos básicos,
como el azúcar, los aceites vegetales y las
patatas asf como las frutas y hortalizas
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transformadas los precios se mantienen
bastante uniformes o, si hay variación, es-
ta no presenta tendencias claras. Unica-
mente el precio pagado por las legumbres
disminuye ligera e ininterrumpidamente al
aumentar el tamaño del lugar de resi-
dencia.

ZONA GEOGRAFICA

Analizando el consumo alimenticio de
las distintas zonas geográficas, se obser-
van marcadas diferencias, tanto cuantita-
tivas como cualitativas. Cada región tie-
ne unas características propias que la de-
finen y que la diferencian de las otras. Es-
tas características muchas veces están
condicionadas por la tradición y por las ca-
pacidades productivas de la zona en cuan-
to a agricultura, ganadería y pesca.

EI Noreste en general se caracteriza por
un alto consumo de frutas y hortalizas
transformadas, hortalizas, frescas, pro-
ductos lácteos, carne y productos de con-
fitería, en detrimento de los productos no
elaborados. Los precios pagados por uni-
dad de producto en todos los casos son
iguales o mayores a la media nacional.

En Levante se produce un consumo ele-
vado de pan y pastas alimenticias, de hor-
talizas frescas y de carne y elaborados
cárnicos. Son bajos los consumos de le-
che, de pescados, moluscos y crustáceos,
de patatas y, sobre todo, de legumbres.
En cuanto a precios, éstos son ligeramen-
te altos en legumbres así como en leche
y sus derivados, y algo bajos en carnes,
frutas y hortalizas.

En Andalucía destaca el consumo ele-
vado de legumbres, productos lácteos y
azúcar, siendo más moderado el consu-
mo de productos de confitería, frutas y
hortalizas transformadas y carne y elabo-
rados. Los precEos están, por lo general,
batante por debajo de los correspondien-
tes valores medios nacionales.

La región Centro-Sur demuestra un con-
sumo bastante equilibrado respecto a to-
dos los grupos de productos. Sin embar-
go, es algo superior a la media el consu-
mo de frutas y hortalizas transformadas,
de productos de confitería y de leche, y
algo más bajo el de productos lácteos,
de patatas y de azúcar. Los precios están
relativamente centrados con respecto a
los valores medios nacionales.

Castilla-León se caracteriza por un con-
sumo muy importante de leche, legum-
bres y productos de confitería. También
es alto el consumo de carne y elaborados,
mientras el de patatas, de productos lác-
teos y de frutas y hortalizas transforma-
das es bastante bajo. En cuanto a los pre-
cios, están por lo general, algo por deba-
jo de la media nacional.

EI dato que más sobresale en el Noroes-
te es el elevadísimo consumo de patatas
1172% de la media nacional). También
presentan consumos muy elevados el azú-
car, los pescados, moluscos y crustáceos
y la leche. En cambio, Ilama la atención
el bajo consumo de frutas y hortalizas
transformadas y de hortalizas frescas. Los
precios de los alimentos son iguales o in-
feriores a los medios nacionales, con ex-
cepción de legumbres así como frutas y
hortalizas frescas y transformadas.

Norte: Aquí se produce un consumo
muy elevado de legumbres y leche y en
menor medida, de productos del mar, de
productos de confitería y de aceites ve
getales. No destaca ningún grupo de ali-
mentos por su bajo consumo. Los precios
en general demuestran un nivel superior
al nivel medio del país.

De todas las regiones consideradas, Ca-
narias es la que presenta mayores varia-
ciones con respecto al modelo promedio
nacional, tanto en consumos como pre-
cios. Así, el consumo de azúcar es casi
el doble que la media nacional; y el con-
sumo de patatas y productos lácteos tam
bién la superan en un 50%. Por el contra
rio, los consumos de carne, productos del
mar y leche son solo la mitad de la media
nacional. Pan y pastas alimenticias, pro-
ductos de confitería, hortalizas frescas y
frutas y hortalizas transformadas también
tienen un consumo muy inferior a la me-
dia nacional. Destacan por su alto precio
las patatas 1177% de la media nacional)
y, en menor medida las frutas y hortali-
zas frescas y transformadas. Por su bajo
precio destaca, sobre todo, el azúcar (me-
nos de la mitad del precio medio nacional).

CONCLUSIONES

Existe un cierto grado de paralelismo
entre el consumo del grupo de población
de ingresos más modestos y las peque-
ñas poblaciones, por una parte, y los gru-
pos con un alto poder adquisitivo y las
grandes ciudades por otra parte. En el pri-
mer caso, se puede observar un mayor
consumo de alimentos energéticos y po-
co elaborados, mientras en el segundo
destacan productos con alto grado de
transformación.

Observando la dieta española a través
de varios años, parece ponerse de mani-
fiesto que los hábitos de consumo de los
estratos socioeconómicos bajos y las po-
blaciones pequeñas evolucionan hacia los
de estratos altos y ciudades grandes. EI
predominio de calorías y de proteínas de
origen animal, factores que caracterizan
el modelo alimenticio occidental, en Espa-
ña en general se hace cada vez más visi-
ble. Esta evolución se pone de manifies-
to en paralelismo con un nivel de bienes-
tar creciente.

EI poder de compra cada vez mayor de
los consumidores españoles les permite
adquirir en mayor medida los productos
de origen animal caros como la carne, los
elaborados cárnicos y los productos lác
teos, ricos en proteínas y energía prove-
niente de sus grasas. También es el caso
de productos ricos en carbohidratos alta-
mente transformados y también caros,
como los productos de confitería. EI fu-
turo tiene que demostrar, si los españo-
les van a seguir «occidentalizando» su ali-
mentación o si vuelven a la más sana «die
ta mediterránea».
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